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TAPICES 
DE SONIDO: 
CANTOS DE 
AVES Y RUIDO 
DE FONDO

  Vivimos sumergidos en un océano 
de sonidos y no nos damos cuenta de ello. Como es-
pecie social que somos, obtenemos mucha informa-
ción a través de la comunicación vocal con nuestros 
semejantes. Lo que nos dicen nos importa, lo que se 
oye de fondo, apenas. Escuchar requiere tiempo y 
energía, y el ruido nos distrae de lo que realmente in-
teresa. Hemos evolucionado seleccionando la infor-
mación relevante que llega a nuestros sentidos. Tan-
to, que tenemos filtros rápidos para separan los datos 
importantes de la cacofonía de fondo. Podemos estar 
conversando con alguien en una fiesta, sin escuchar 
lo que dicen más de 20 personas a nuestro alrede-
dor, hasta que de repente alguien menciona nues-
tro nombre, que oímos alto y claro sobre el murmu-
llo general. Ese filtro no-consciente se ilumina y nos 
informa de que alguien está hablando de nosotros: 
¿qué dicen de mí?

El concepto de paisaje sonoro invita a dejar de lado 
esos filtros, y realizar una escucha atenta de lo que 
llega a nuestros oídos, sea ruido, música, voces o 
cantos de sirenas. Más allá de eso, el paisaje sonoro, 
entendido como un valor, como algo que define al 
medio natural, es un concepto que ha ido ganando 
peso y se tiene cada vez más en cuenta en la conser-
vación de la naturaleza. El paisaje sonoro es el tapiz 
de sonido causado por las fuentes emisoras abióti-
cas y bióticas en un entorno dado: el viento, el agua, 
las hojas de los árboles en verano, las ramas de esos 
mismos árboles en invierno, las aves, los insectos, las 
tormentas; pero también nuestras voces, nuestros co-
ches, aviones, fábricas y motosierras.

Nos hemos dado cuenta de que el paisaje sonoro es 
una característica fundamental de un medio natural, 
intangible y perecedero pero fundamental a la hora 
de entender y de apreciar emocionalmente ese me-
dio. Ciencia y emoción como dos respuestas huma-
nas, compatibles y complementarias.

Hay dos tipos de contribuciones al paisaje sonoro: 
señal y ruido. Las señales son elementos acústicos 
que han evolucionado para manipular al oyente: un 
macho de rana canta para atraer hembras, un pin-
zón grita en las garras de un gavilán para intentar 
asustarlo (Dawkins & Krebs, 1978). En contraposi-
ción a las señales, los ruidos son sonidos producidos 
por factores abióticos (la lluvia, el viento), o por or-
ganismos que no obtienen beneficios al producirlos: 
el sonido de los pasos al caminar o de las alas al rom-
per el aire (Gil & Brumm, 2014). Otra cosa es que un 
oyente que esté atento a estos sonidos saque infor-
mación de ellos: ese viento significa que va a llover, 
esos pasos me indican que viene una presa; pero ese 
valor añadido no explica el origen de ese sonido, solo 
tiene significado si un oyente aguza el oído y extrae 
información. No son señales, son indicios.

En los últimos años numerosos investigadores, so-
ciólogos y músicos se han interesado por los paisajes 
sonoros. Los ecólogos del comportamiento nos he-
mos preocupado por el problema del ruido humano, 
de la contaminación sonora, y de lo que esto supone 
para los animales (Gil & Brumm, 2014). Sabemos 
por estudios médicos que este tipo de contamina-
ción afecta a los humanos, siendo un riesgo para la 
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salud y disminuyendo la capacidad de aprendizaje 
de los niños. 

En el caso de las aves, el ruido es un problema fun-
damental. Numerosas aves usan sus cantos y llama-
das para comunicarse a distancia: encontrar pareja, 
pedir comida a los padres, avisar de un depredador. 
Las aves que viven en nuestro entorno tienen que 
comunicarse haciendo frente a unas condiciones de 
ruido muy elevadas. Pero muchas aves vienen prepa-
radas para este problema, al fin y al cabo, también 
hay ruido en la naturaleza. ¿Qué pueden hacer? 

Para empezar, el ruido urbano tiene unas caracterís-
ticas peculiares: la intensidad más fuerte de este rui-
do se acumula en las frecuencias más bajas (Fig. 1), 
en ese murmullo tenaz, acumulación de ruido de 
motores, vehículos y voces, que nos embota y del 
que solo nos damos cuenta cuando salimos de la 
ciudad. Para poder ser escuchadas las aves cantan 
más fuerte cuando hay ruido, como hacemos no-
sotros en un bar ruidoso (Bermúdez-Cuamatzin et 
al., 2011). Pero hay más estrategias; muchas especies 
aumentan la frecuencia de su canto para sobresalir 
sobre el ruido de fondo y ser escuchadas, de la mis-
ma manera que un cantante explota los armónicos 
de su canto frente a una orquesta ensordecedora. 
Este fenómeno lo hemos constatado en numerosas 
especies, pero no todas las aves dominan la técnica. 
En un estudio en Brasil, encontramos que las aves 
que son capaces de aprender el canto modificaban 
su frecuencia frente al ruido urbano con mayor faci-
lidad de las que no aprenden a cantar y cuyo canto 
es heredado de forma casi invariable (Ríos‐Chelén 
et al., 2012).

Existen situaciones en las que cantar más agu-
do o más fuerte sirve de poco. Si vives junto a un 

aeropuerto, da igual lo que hagas si tienes un avión 
pasando sobre ti, nadie te podría escuchar aun es-
tando a tu lado. La única posibilidad sería cantar 
fuera de las horas de más actividad de un aeropuer-
to. Siendo las aves más madrugadoras que los hu-
manos, esto significa cantar antes de que empiecen 
la mayoría de los despegues. En un estudio en varios 
aeropuertos encontramos que las aves adelantaban 
el horario de su canto del amanecer en los bosques 
afectados por ruido de aeronaves (Gil et al., 2015). 
Sin embargo, esto solo se producía en aquellas la-
titudes y meses en los que había un solapamiento 
entre la hora del canto del amanecer y la actividad 
humana. En latitudes donde amanece muy pronto, 
las aves llevan ya horas cantando cuando el primer 
avión empieza a calentar motores.

Daría la impresión de que las aves son capaces de 
solucionar el problema de la contaminación acústi-
ca con este tipo de estrategias. Esto no es así. Por un 
lado, cantar más fuerte, más agudo o a horas distin-
tas supone costos añadidos, y probablemente reduz-
ca la supervivencia o la fecundidad de estas pobla-
ciones. Por otro lado, el ruido de la ciudad supone 
un filtro para las aves: algunas especies sobreviven 
mejor que otras si su canto es más adaptable o se 
oye mejor en los parques y jardines.

El problema de la contaminación acústica no se li-
mita a las ciudades o aeropuertos; los animales ma-
rinos tienen que hacer frente a problemas de comu
nicación debido al ruido de los barcos, sonares o  
explotaciones subacuáticas. Una forma de tomar con-
ciencia de este problema consiste en abrir nuestros oí-
dos a los paisajes sonoros, compararlos, apreciar y dis-
frutar el resultado de esa orquesta sin partitura. 

Figura 1. El chíngolo común Zonotrichia capensis es una especie muy común 
en los hábitats urbanos de América del Sur, y que se encuentra muy bien 
adaptada a este entorno. Su canto sibilante presenta dialectos entre distintas 
zonas y aumenta en frecuencia al aumentar el ruido de fondo.  
Foto: Diego Gil (Campos do Jordao, Brasil).

Figura 2. Cerca de los aeropuertos, muchas aves adelantan la hora de su 
canto, evitando de alguna manera quedar ensordecidos por el ruido de los 
aviones. En la foto, un chochín Troglodytes troglodytes cantando, un ave muy 
madrugadora y que forma parte del coro del amanecer de los sotos ibéricos.  
Foto: Miguel Antón (La Rioja, España).
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«EL PAISAJE SONORO ES UNA 

CARACTERÍSTICA FUNDAMENTAL 

DE UN MEDIO NATURAL, 

INTANGIBLE Y PERECEDERO 

PERO FUNDAMENTAL A LA HORA 

DE ENTENDER Y DE APRECIAR 

EMOCIONALMENTE ESE MEDIO»
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REFLEXIONES

—�¿Qué nos aporta la ciencia?

Algunas personas piensan que disfrutar de 
la naturaleza y estudiarla como científico son 
actividades incompatibles, como si la emoción  
o la belleza desaparecieran cuando se observa un 
ser al microscopio. Esta creencia no tiene sentido. 
¿Deja de disfrutar de la música un pianista que ha 
analizado y diseccionado una partitura en acordes, 
tonos, líneas melódicas y cambios de tempo? Al 
contrario, el impacto emocional estético puede ser 
mayor cuando mejor se conoce lo que amamos. 
Ciencia y emoción como dos respuestas humanas 
a la contemplación de lo vivo, compatibles y 
complementarias.

—�¿Qué es lo más emocionante de tu carrera 
como investigador?

Ser un investigador en ciencias naturales es un 
privilegio incomparable. Poder usar tu tiempo 
en plantearte preguntas, buscar explicaciones, 
intentar comprender el funcionamiento del 
mundo natural, planear experimentos, resolverlos… 
profundizar en las explicaciones y hallar nuevas 
preguntas. Un bucle eterno y mágico. Por otro 
lado, la satisfacción de enseñar la lógica científica 
y entrenar a nuevas generaciones de científicos a 
pasar del asombro a la pregunta. Pero más que el 
proceso en sí, que podría ser similar al del físico 
o del químico, las ciencias naturales poseen la 
grandeza de lo vivo, y la urgencia y la necesidad 
de conocerlo por lo mucho que necesitamos de 
ello, mientras se nos escurre entre los dedos.

 �El autor observando aves desde un hide,  
un recurso que nos permite estudiar el 
comportamiento de especies esquivas evitando 
influir en su comportamiento con nuestra  
presencia. Soto del Real, España.  
Foto: Diego Gil. 
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